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Prólogo

			Algo que suele sorprender, cuando se señala la existencia de diferentes teorías criminológicas, es el hecho de que el delito no se explique por un único motivo. Si además tenemos en cuenta la multitud de ellas que han trascendido a la historia de esta ciencia, el desconcierto aumenta aún más.

			¿Por qué se siguen teniendo en cuenta teorías antiguas? ¿Cuál de todas las existentes es la correcta? La respuesta a la primera cuestión sería doble. Por una parte, las teorías más pretéritas sirvieron para explicar la criminalidad en su momento, algo que nos debe hacer ver que toda teoría, sea del tipo que sea, se debe comprender en su contexto histórico-cultural. No en vano, existen teorías que se han desarrollado en países concretos y que han explicado perfectamente la delincuencia en esos lugares y en aquellos momentos históricos determinados, como las procedentes de la escuela de Chicago, las de la anomia, las del conflicto, etc.

			Por otra parte, y siguiendo con la primera pregunta, es necesario recordar las primeras explicaciones que se dieron en la ciencia criminológica, ya que las posteriores no se podrían comprender sin su influencia. Como en todo, los primeros conocimientos ayudaron al desarrollo de los más modernos.

			La segunda pregunta, la que se refiere a ¿cuál es la teoría correcta?, tiene también dos respuestas posibles. La primera haría referencia a que cada una serviría, además de para los fenómenos delictivos concretos de un momento histórico-cultural determinado, para un tipo delictivo preciso, un delincuente o grupo de delincuentes específico y/o un acto delincuencial individual.

			Y la segunda sería que un mismo hecho criminal se podría explicar desde diferentes teorías, que serían complementarias entre sí (este fue el germen de las denominadas teorías integradoras que se explican al final de este texto). En ambos casos, las teorías suelen ser parciales, explicando solo determinados aspectos del problema.

			Esta obra pretende ser una introducción a las aproximaciones explicativas del crimen y la desviación teniendo en cuenta que el crimen o delito es aquello que transgrede la ley y la desviación el conjunto de conductas que resultan inmorales y molestas socialmente, pero que no se reflejan en la normativa penal de los distintos países. En definitiva, aquello que es delito es también desviado, pero no todo acto desviado constituye un delito. A la hora de conceptualizar el crimen y la desviación, estos se deben contemplar también desde el prisma de la mutabilidad. Es decir, ambos conceptos cambian a lo largo del tiempo, dejando ciertos actos de ser delito al producirse una modificación en el Código Penal y algo de ser desviado al verse modificados los patrones morales de la sociedad. Un ejemplo del primer caso es el de la homosexualidad, la cual en muchos países dejó de ser delito no hace muchos años y en otros continúa siéndolo. En cuanto a los comportamientos desviados, se puede observar cómo hace décadas se podía considerar de esta manera al hecho de mantener relaciones sexuales antes del matrimonio, mientras que esto ya no ocurre en la actualidad.

			Pero también se puede observar el proceso contrario, en el que algo que no se consideraba desviado o delictivo en un momento dado pasó a serlo con posterioridad. Así, el delito de stalking pasó a tipificarse recientemente en las normativas de numerosos países, y ciertos chistes y comentarios machistas no son mayoritariamente aceptados socialmente, cuando sí lo fueron con anterioridad.

			Aunque no todas las explicaciones de este libro proceden de la ciencia criminológica, al ser esta un conocimiento que se nutre de muchos otros como la psicología, el derecho, la antropología, la biología, etc., las teorías que aparecen a continuación se pueden considerar, en algunas ocasiones, pertenecientes a estas ciencias y a la criminología al mismo tiempo.

			Siguiendo un orden científico y temporal, en esta obra se comenzarán exponiendo las aproximaciones precientíficas procedentes de épocas históricas en las que la criminalidad se intentaba comprender pensando y reflexionando sobre ella, a partir de observaciones ligadas a acontecimientos reales. Este fue también el punto de partida de la denominada escuela clásica, que desde la Ilustración modificó la concepción del hombre y por tanto del delincuente y del ser desviado, pero, por encima de todo, de las penas que se deben imponer, defendiendo que estas fuesen más humanas y menos arbitrarias.

			Tras las enseñanzas de la escuela clásica, llegó el conocimiento científico a la explicación del delincuente de la mano del positivismo, que desde posturas antropomórficas y antropológicas midió a los delincuentes y desviados, estableciendo categorías en los mismos, pero aproximándose a posturas más sociológicas en los últimos trabajos.

			Estas posturas sociológicas son las que dominaron durante mucho tiempo las teorías criminológicas y, por tanto, ocupan una parte importante de este libro. Pero antes de comenzar con estas, se explicarán las teorías del acto criminal desde la psicología, empezando por el psicoanálisis y su complejidad terminológica, pasando por las explicaciones basadas en el aprendizaje del comportamiento a través de sus consecuencias y finalizando con posturas cognitivistas que se centraron en el desarrollo moral, tan importante en todo comportamiento social.

			Ya dentro de las explicaciones de corte sociológico anteriormente señaladas, se comenzará exponiendo las primeras aproximaciones que aún se nutrían de posturas biologicistas, como las defendidas por el positivismo y otros enfoques que se integraron y se unieron para explicar al hombre delincuente.

			Dentro de la sociología criminal, se destacará la escuela de Chicago, que además innovó metodológicamente en cuanto al estudio de la criminalidad, y descubrió una realidad adyacente y territorial a la misma, que propulsó el trabajo social que conocemos en la actualidad. Pero no solamente la escuela de Chicago marcó un hito en la historia del conocimiento criminológico, por lo que también se expondrán los modelos que defendieron la protección de la delincuencia a través del diseño arquitectónico.

			Este libro proseguirá con unas de las teorías criminológicas de mayor peso en esta ciencia, las teorías de la anomia, que tanto a nivel microsocial como macrosocial están presentes no solamente en las nuevas explicaciones causales del crimen, sino en las ilustraciones de fenómenos tan actuales como el de la supremacía blanca en Estados Unidos.

			El crimen organizado en pequeñas o grandes organizaciones se explicará a través de las teorías de las subculturas delictivas, que, al igual que las de la anomia, aún se pueden utilizar hoy día, sobre todo para dar cuenta de las bandas juveniles.

			Continuando con el crimen organizado, se abordarán las teorías del proceso social, dentro de las cuales destaca la de la asociación diferencial de Sutherland, que explica el delito de cuello blanco, que en muchas ocasiones se organiza desde las grandes empresas. Esta se centra por completo en la interacción social como único factor explicativo del acto criminal.

			Como se señaló con anterioridad sobre la característica cambiante de lo que es delito y es desviado, la criminología no podía dejar de abordar este asunto, haciéndolo desde la teoría del etiquetamiento, que también se mostrará en este trabajo. Esta influyó en otras contemporáneas como las teorías del conflicto y las teorías marxistas, que también se muestran en esta obra. Destaca el hecho de que estos tres modelos centraron el foco de estudio dentro de la criminología en las consecuencias sociales del delito y, sobre todo, en los responsables de esos efectos, dando lugar a un cambio de paradigma en la criminología, ya que hasta el momento el interés se había centrado en el delincuente.

			No se puede concluir una introducción a las teorías criminológicas sin exponer las de más reciente desarrollo y vigencia. En este caso y en dos capítulos distintos, se abordarán tanto perspectivas basadas en el proceso evolutivo y la edad, como aportaciones basadas en el aprendizaje, el predominio de ciertos rasgos de personalidad y las prácticas educativas por parte de los padres. Además, se tienen en cuenta las teorías integradoras, que son las que más proyección y estudio presentan hoy en día.

			Finalmente, y para culminar este trabajo, se dedicará un breve capítulo a evaluar críticamente esta historia teórica de la criminología, sin dejar de apostar por nuevas líneas de fortaleza dentro del acierto, empirismo y utilidad de la criminología y sus explicaciones.

			La estructura de este libro cuenta con la presentación, al final de cada capítulo, de un mismo caso explicado desde las diferentes teorías que se mostrarán en él, pero teniendo en cuenta que este es un mero ejercicio pedagógico, ya que el caso del joven delincuente juvenil que se utilizará de ejemplo a lo largo de todo este trabajo no se puede explicar desde la totalidad de las teorías mostradas en el mismo. Queda encomendada a reflexión del lector la tarea de encontrar tanto las teorías que mejor se adaptan al ejemplo ilustrativo elegido, como aquellos ejemplos reales que encajarían en el resto.

			También hay que advertir que las que aquí se muestran no son todas las teorías criminológicas existentes, y/o relevantes, pero por motivos de espacio, solamente se llevará a cabo una introducción a esta materia. Además, para facilitar la comprensión de las explicaciones del crimen presentes en este libro, se intentarán mostrar solamente sus principales postulados, resumiéndolos lo máximo posible.

			A pesar de lo introductorio de este texto, se considera que puede ser de utilidad a colectivos tales como estudiantes de criminología y otras ciencias afines que también se ocupan de la explicación del comportamiento social e individual, y por tanto de la conducta delictiva. Es decir, se considera que estudiantes de psicología, derecho, trabajo social, educación social, etc., se pueden beneficiar del conocimiento explicativo del crimen y la desviación.

			Por otra parte, los profesionales que trabajan en la elaboración de leyes, programas de prevención e intervención, así como de todo aquello que tiene que ver con los delincuentes y las víctimas, pueden hacer uso del conocimiento que aportan las teorías criminológicas para legislar en consonancia con las causas del crimen, prevenir el mismo de acuerdo con sus explicaciones, e intervenir en él teniendo en cuenta aquellos factores que lo precipitan.

			Además, en el tratamiento con víctimas, también puede tenerse en cuenta la explicación del delito, cuando en teorías como la del ciclo de violencia, o las actividades rutinarias, estas son parte de la explicación, sin considerarse responsables, pero sí necesarias.

			Por todo ello, con esta obra se pretende realizar un recorrido panorámico y estructurado de las principales teorías criminológicas, estableciendo las continuidades y las diferencias entre las mismas. Se podrá así analizar la evolución del desarrollo teórico de la criminología, que, como ciencia interdisciplinar que es, se ha venido nutriendo y enriqueciendo de la aportación de diversos saberes. Al mismo tiempo, se destaca no solo la base empírica de estas teorías, sino la importancia que las mismas han tenido, y siguen teniendo, en la aplicación práctica relacionada con la prevención e intervención en torno al delito y la desviación.
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			La criminología es una ciencia reciente que nació en el siglo XIX. Esto no significa que antes de su origen no existiesen explicaciones o razonamientos sobre las causas del comportamiento delictivo.

			Se considera que Lombroso, médico italiano nacido en 1835, fue el primero en aplicar el estudio científico al delincuente y, por tanto, el primero en hacer ciencia criminológica, por eso se le considera el padre de la criminología. En este capítulo se explicará la teoría de este autor, pero también los intentos anteriores, y no tan científicos, de explicar al delincuente, ya que se debe destacar que el comienzo de la criminología se centró en dar cuenta de cómo alguien se convierte en criminal y traspasa los límites de la ley, algo que no siempre fue así.

			
1.1. LA ETAPA PRECIENTÍFICA O ESCUELA CLÁSICA

			Antes de Lombroso, las ideas de la Ilustración (siglo XVIII y siglo XIX) reinaron sobre todo en Europa de la mano de grandes nombres como Rousseau, Montesquieu y Voltaire, que defendieron, por encima de todo, la igualdad de todos los hombres. Pero también la libertad, la racionalidad y la defensa del contrato social, en el que el hombre debería renunciar a ciertas libertades que podrían conllevar un mal social a favor del bien común. Para esto se debe respetar la justicia y no traspasar las leyes. Pero la explicación de la delincuencia provino de la idea del libre albedrío. Es decir, todos los delincuentes (ya que todos los hombres son iguales) decidirían delinquir racionalmente, porque los beneficios del crimen serían considerados mayores, en comparación a los daños que se podrían obtener de la pena jurídica (búsqueda del placer y evitación del dolor). Las ideas de la Ilustración en cuanto al crimen se concretaron en propuestas de política criminal que representaron Cesare Beccaria en Italia y Jeremy Bentham en Inglaterra.

			
1.1.1. Las ideas de Beccaria

			Cesare Beccaria fue un influyente pensador del siglo XVIII, heredero de las ideas de la Ilustración, que aún cuenta con una gran influencia en el pensamiento penal actual. Sus propuestas se consideraron revolucionarias en su tiempo, ya que este autor destacó la ilegalidad, la imparcialidad y el abuso de poder de las instituciones judiciales.

			Este pensador defendía que las leyes penales deben ser comprensibles para todos los ciudadanos, no solamente para aquellos más avanzados culturalmente. Además, la justicia también debía aplicarse claramente. Siguiendo con las ideas de la Ilustración, Beccaria consideró que lo que llevaba a un sujeto a delinquir era la tendencia al placer y la evitación del dolor, algo que se daría con el acometimiento del delito. Además, Beccaria defendía que los delitos son de dos tipos (menores y atroces) dependiendo del grado de daño ejercido hacia la sociedad.

			Beccaria defendió que las penas jurídicas serían estrategias para prevenir y disminuir el crimen. En cuanto a la prevención de los delitos, se debería apostar por la libertad y la educación, ya que el hombre que estudia y razona presentará una menor inclinación hacia las pasiones destructivas de la sociedad. Además, las penas deberían servir, no solamente para que se dé un castigo hacia el delincuente, sino también para prevenir que este repita sus conductas criminales en el futuro y propiciar que otros tomen todo esto como ejemplo, y decidan en contra de la comisión de actos delincuenciales. Para que las penas cumplan estos propósitos deben ser aplicadas con prontitud, y además contar con un castigo superior al beneficio que se pueda obtener del delito. La pena de muerte sería una pérdida de tiempo y de esfuerzo, ya que «quien teme al dolor obedece las leyes, pero la muerte extingue en el cuerpo toda fuente de dolor» (Beccaria [edición 2015]). Finalmente, se debe destacar que Beccaria defendió que se debían considerar delitos solamente aquellos que atentasen contra los bienes jurídicos más importantes, ya que ampliar el número de ofensas penales solamente conllevaría un aumento de la probabilidad de delincuencia.

			
1.1.2. Las ideas de Bentham

			Tras las ideas de Beccaria e influido por ellas, Jeremy Bentham, a principios del siglo XIX, siguió defendiendo que las conductas humanas se encaminarían a la obtención del placer y a la evitación del dolor, algo que sería además la medida de lo correcto y lo incorrecto para los hombres. Las leyes, entonces, serían útiles para la prevención de la delincuencia por completo o, en el peor de los casos, para inducir a la comisión de delitos menos dañinos socialmente, por la infelicidad que provocaría la pena y su interferencia en la búsqueda del placer o felicidad por parte de los sujetos. Para este fin se debería dar una proporcionalidad entre los delitos y las penas, pero siendo estas últimas más dañinas en comparación al beneficio que puede provocar el delito, pero sin ser algo desproporcionado. Esto debería ser así porque el castigo penal sirve para impedir el daño social del crimen.

			
1.1.3. El modelo neoclásico

			El modelo de la escuela clásica en la etapa precientífica de la criminología se ha visto recuperado por una serie de posturas neoclasicistas que existen en la actualidad, y que se centran en el delito como elección racional. Estas teorías suelen aplicarse a la explicación de las infracciones de tipo económico. El delincuente, por lucro, racionalizaría su elección criminal sopesando subjetivamente los costes y beneficios del mismo. En función de esto, no se podría esperar otro planteamiento preventivo y reinsertador que el que debe darse a través del uso de penas judiciales de cierta dureza. Se debe destacar que este planteamiento triunfó en Estados Unidos en los años setenta, contribuyendo y siendo consecuencia del populismo punitivo que aún reina en nuestros días.

			Dentro de este modelo neoclásico, y en la actualidad, destaca el economista Becker, que defiende que la única diferencia entre el delincuente (económico) y el no delincuente es que este último habría decidido delinquir por el beneficio, en comparación al coste penal, que se podría obtener del crimen. También destaca Ehrlich, el cual explica que el delincuente sopesa el lucro, las ventajas del delito, la posible captura, el juicio penal, la posible pena y la duración de la misma, antes de decidir racionalmente la comisión de un delito. El riesgo de aprehensión y castigo jurídico disuadirían a una parte de la sociedad siempre que este sea grande, por lo que defiende la aplicación de la pena capital. Pero también defiende que las desigualdades económicas y el desempleo serían causa de delincuencia, por lo que también recomienda la aplicación de políticas sociales de igualdad de oportunidades en educación, como medidas preventivas de la criminalidad.

			
1.2. EXPLICACIONES PRECIENTÍFICAS DE LA DELINCUENCIA

			En siglos anteriores al XX, existieron conocimientos que intentaron explicar el delito desde perspectivas que hoy consideraríamos pseudociencias. 

			Estas abrieron el camino y contribuyeron a muchos de los saberes científicos de los que disfrutamos hoy día. En concreto, haremos referencia a la fisiognomía y a la frenología, que influyeron en los primeros trabajos del propio Lombroso.

			La fisiognomía estudiaba las características de personalidad a través de los rasgos del aspecto físico del sujeto. Es decir, se relacionó el exterior de las personas con su interior, como si el primero fuese un reflejo exacto del segundo. Destacan como fisiognomistas Giovanni Battista Della Porta y Johan Caspar Lavater, los cuales defendieron que el aspecto físico señalaba, entre otros tipos de personalidad, al delincuente, haciendo el segundo autor referencia incluso al criminal nato antes de que lo hiciese Lombroso.

			Por otra parte, la frenología defendía que las características psíquicas y comportamentales del hombre se pueden conocer a través de la anatomía exterior de ciertas zonas del cerebro, que además se pueden descubrir palpando el cráneo del sujeto. Es decir, se podría conocer cada función psíquica a través de hendiduras, protuberancias o malformaciones cerebrales. Se aprecia cómo la frenología fue precursora en el siglo XIX de la neurofisiología y la neuropsiquiatría.

			El frenólogo más famoso fue François Joseph Gall, que a principios del siglo XIX desarrolló su teoría frenológica, en la que defendía que los órganos internos que componen el cerebro son todo un mapa cerebral. La forma del cráneo y del cerebro reflejarían esta cartografía (el exterior como reflejo del interior de los sujetos, una vez más), gracias a lo que se pueden descubrir las virtudes, defectos y características de una persona.

			Otro ilustre frenólogo fue Mariano Cubí i Soler, que en el siglo XVIII explicó que el cerebro no solo sería el órgano de la mente sino también del alma, reflejando las facultades del hombre, que serían innatas. El cerebro, siendo el órgano más importante del ser humano, sería múltiple, ya que ejecutaría las diversas facultades del alma. Cubí i Soler defendió también, al igual que Gall con posterioridad, que el tamaño y forma exterior del cerebro son el reflejo del interior del mismo. De hecho, y en cuanto a la conducta criminal, este autor postuló que la existencia de partes laterales más protuberantes en la cabeza sería responsable de un impulso incontrolable al robo, al engaño y a la estafa, sin que esto se pueda remediar de manera alguna. Una vez más, se aprecia un antecedente del criminal nato de Lombroso.

			
1.3. EL NACIMIENTO DE LA CRIMINOLOGÍA CON LOMBROSO

			Lombroso fue uno de los integrantes, junto a Enrico Ferri y Raffaele Garofalo, de la llamada escuela positivista en criminología, que surgió en el siglo XIX. Aunque estos autores no se conocían entre ellos, se les enmarca dentro de la misma línea de trabajo, ya que en el mismo período histórico estudiaron al delincuente desde la perspectiva biologicista, contando con una vertiente antropológica representada por Lombroso, y otra más sociológica defendida por Ferri. Aunque la escuela clásica explicó el progreso del pensamiento a través de la ciencia, la escuela positivista se centró, dentro de la misma, en una aproximación causal-explicativa de manera cuantificadora, que la separó enormemente de la anterior. Y es que la escuela positivista partió del sometimiento de la imaginación a la observación, de la fe en las leyes naturales que explican los fenómenos sociales, del convencimiento de que la realidad se puede conocer a través de su estudio científico (aunque la objetividad puede verse influenciada por la relatividad) y de que la ciencia no solo debe acumular datos, sino también relacionarlos e interpretarlos.

			En cuanto a la concepción del delito, el positivismo lo hizo descubriéndolo como un hecho auténtico, histórico, natural y no una ficción jurídica. Además, se consideró que el delito sería perjudicial no porque contradijera la ley, sino porque pondría en peligro a la sociedad. En cuanto a la norma, se considera que su función sería la de contribuir al funcionamiento y protección de la sociedad, y no al establecimiento del orden social. Y en cuanto al delito, este se consideró inseparable del estudio del delincuente, al cual se le concedió prioridad en cuanto al proceso de investigación, ya que además se trataría este de un subtipo de ser humano, determinado inevitablemente al crimen.

			Lombroso en concreto estuvo especialmente influido por los trabajos de Compte y Darwin, aunque evolucionó a posturas más sociológicas con el tiempo, combinando estas últimas con las posturas antropológicas, que siempre mantuvo.

			El punto central de la teoría de Lombroso es el atavismo, que no sería más que la tendencia de algunos seres humanos a presentar formas evolucionadas más primitivas (según la teoría de la evolución de Darwin). Lombroso fundamentó su teoría en la similitud entre el cráneo del delincuente con la del hombre primitivo y los mamíferos primates, y también en las coincidencias entre las características fisiológicas, sociales y psicológicas entre ambos tipos de especies. Este autor también argumentó el postulado del atavismo en el hecho de que, en el hombre salvaje y primitivo, el delito era algo normal en su conducta social. En definitiva, Lombroso explicó que el delincuente sería un ser evolutivamente menos avanzado, cuyas lagunas morales podrían haber sido cubiertas por la herencia social, siendo esto algo que no habría ocurrido.

			Lombroso distinguió seis tipos delincuenciales, siendo estos los siguientes:

			1.El delincuente nato, que sería aquel completamente atávico, con un cráneo inferior al normal en cuanto a tamaño, y hacia el cual la pena sería ineficaz, siendo este un ser elevadamente peligroso. Otras características antropológicas de este tipo delincuencial serían la frente hundida, un gran desarrollo maxilar, uno pequeño de las partes anteriores y frontales del cerebro, un diámetro mayor desde el pómulo al conducto auditivo, una gran capacidad en los globos oculares, así como impulsividad y ausencia de remordimientos.

			2.El delincuente epiléptico, que presentaría cierto atavismo, aunque permanecería latente, manifestándose tardíamente ante determinados estímulos como la ira o el alcoholismo. Estos sujetos serían vanidosos, susceptibles a los cambios de humor, destructivos, violentos y en algunas ocasiones experimentarían episodios de amnesia.

			3.El delincuente loco moral, que presentaría un cráneo con una capacidad igual o superior a la normal, sin manifestar más diferencias de este tipo. El delincuente loco moral se caracterizaría por la amoralidad, la inafectividad, la inadaptabilidad y la impulsividad. Lombroso explicó que si a este tipo delictivo se le hubiese educado moralmente, se habría quedado en la teoría, sin poder poner en práctica lo aprendido al respecto. También se caracterizarían estos sujetos por ser poco sociales, enojosos, crueles, susceptibles, perezosos y por no usar tatuajes, ya que sabrían que podrían ser identificados por ellos.

			4.El delincuente loco o alienado. Este sufriría de apatía y melancolía, convirtiéndose en criminal por un deterioro psíquico. Lombroso distinguió tres tipos dentro de este:

			a)El delincuente alcohólico, que sería violento y además presentaría apatía e indiferencia.

			b)El delincuente histérico, que aparecería mayoritariamente en mujeres, que además presentarían rasgos de egocentrismo, bipolaridad y mentira.

			c)El delincuente «mattoide» (o «locoide»), que sería ético, trabajador, ordenado y presentaría delirios de persecución.

			5.El delincuente pasional, del cual Lombroso dijo que no presentaría rasgos físicos diferenciadores, que se encontraría dotado de una afectividad exacerbada, de una anestesia emocional momentánea y que sería proclive a la confesión de su delito y al suicidio tras el mismo. Los delincuentes pasionales serían, según Lombroso, mujeres en un 36 % de los casos, frente a un 64 % de los varones y cuyos delitos serían de tipo político, hacia niños o durante el transcurso de un duelo sentimental.

			6.El delincuente ocasional, el cual se vería arrastrado hacia el delito sin buscarlo. Este tipo criminal no se encontraría relacionado con el atavismo de ninguna manera.

			
1.4. EJEMPLO DE UN CASO EXPLICADO DESDE LA ESCUELA CLÁSICA Y LA TEORÍA LOMBROSIANA

			Supongamos el caso de Raúl, caso que se utilizará a lo largo de toda esta obra para ilustrar las distintas teorías criminológicas que en ella se muestran. Este es un delincuente juvenil cuyo hermano mayor también lo es. Raúl comete robos (sobre todo de coches y de piezas de vehículos) y se dedica al tráfico de drogas a modo de menudeo en su barrio.
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